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Los flujos de
trabajadores en
España: el impacto
del empleo temporal

Este artículo ha sido elaborado por Ángel
Estrada, Pilar García-Perea y Mario Izquierdo,
del Servicio de Estudios (1).

1. INTRODUCCIÓN

El análisis de los flujos brutos del merca-
do de trabajo ha recibido una atención cre-
ciente en la última década. Desde el trabajo
seminal de Davis y Haltiwanger (1992) para
la economía norteamericana, el estudio de
los movimientos de trabajadores entre los
tres posibles estados (empleo, desempleo e
inactividad) se ha considerado un comple-
mento necesario al estudio tradicional de las
variables stock del mercado de trabajo (nive-
les y tasas de empleo o desempleo). Por
ejemplo, Blanchard y Portugal (2000) ponen
de manifiesto que el análisis de las medidas
de stocks del mercado de trabajo es, a me-
nudo, insuficiente para obtener un diagnósti-
co adecuado del funcionamiento del mercado
de trabajo. Al comparar la evolución de los
mercados laborales norteamericano y portu-
gués, dos economías con tasas de desem-
pleo similares, observan, sin embargo, que la
capacidad de ajuste dinámico a los distintos
shocks es muy inferior en el caso portugués,
cuyo mercado de trabajo se caracteriza por
tener unos flujos de trabajadores notable-
mente inferiores a los observados en el mer-
cado laboral norteamericano.

Este artículo pretende analizar con deta-
lle los flujos brutos de trabajadores en el
mercado laboral español, poniéndolos en
perspectiva mediante la comparación con la
información disponible para otros países. En
la siguiente sección se analizan tanto la
magnitud de los flujos de trabajadores como
sus propiedades cíclicas. En la tercera sec-
ción, dada la importancia que ha adquirido
el empleo temporal en España, se descom-
ponen los flujos brutos de trabajadores dis-
tinguiendo entre aquellos que recogen los
movimientos de los trabajadores indefinidos
de los referidos a los temporales. Esta dis-
tinción es muy relevante para comprender la
dualidad o segmentación del mercado de
trabajo español. Diversos trabajos [por
ejemplo, Bentolila y Dolado (1992) y Antolín
(1999)] han puesto de manifiesto la relevan-
cia de este fenómeno de dualidad para ex-
plicar las propiedades diferenciales que
muestra el mercado de trabajo español res-
pecto a los de los países de su entorno. Por
último, en la cuarta sección se resumen las
principales conclusiones obtenidas.

(1) Este artículo es un resumen del Documento de Tra-
bajo que se publicará próximamente con el mismo título.
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2. MAGNITUD Y PROPIEDADES CÍCLICAS
DE LOS FLUJOS DE TRABAJADORES
EN ESPAÑA

Las dos fuentes de información disponi-
bles para calcular flujos brutos de trabajado-
res en España son la estadística de flujos de
la Encuesta de Población Activa (EPA) y la
información del movimiento laboral registrado
del INEM (2). La EPA permite conocer los
cambios de situación laboral experimentados
por cada trabajador entre dos trimestres con-
secutivos. La principal carencia de esta fuen-
te de información, que lleva a infravalorar la
verdadera magnitud de los flujos de trabaja-
dores, es que la EPA no capta los cambios
de situación que se producen a lo largo del
trimestre, sino solo los que se producen entre

dos momentos del tiempo que distan entre sí
un trimestre. En el caso español, la generali-
zación de los contratos temporales a partir
de 1984 puede hacer que este sesgo sea es-
pecialmente importante. Por su parte, los
datos de flujos del INEM serían, en principio,
la fuente más adecuada para obtener los ni-
veles de los flujos brutos de trabajadores,
pues recogen todos los cambios de situación
laboral que un trabajador registra, incluidos
aquellos que distan entre sí menos de un tri-
mestre. Sin embargo, existen problemas me-
todológicos que dificultan enormemente su
utilización. En particular, los datos del INEM
incluyen transiciones espurias, resultado de
cambios o renovaciones de contrato que no
pueden ser considerados cambios de puesto
de trabajo. Por ello, para el análisis realizado
en este artículo, la fuente básica de informa-
ción utilizada es la estadística de flujos de la
EPA (3).(2) Una vía alternativa es acudir a encuestas a empre-

sas o centros de trabajo a partir de las que se pueden
calcular distintas medidas de creación y destrucción de
puestos de trabajo. Pueden verse aplicaciones de este tipo
de análisis al caso español en Dolado y Gómez (1995) o en
García Serrano (1998).

Evolución de los flujos de desempleo y empleo

GRÁFICO 1
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(3) En el Documento de Trabajo citado se comparan
estos flujos con los obtenidos a partir de los datos del
INEM.
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En la parte izquierda del gráfico 1 se repre-
senta la evolución de los flujos trimestrales de
desempleo y empleo que se obtiene a partir
de la EPA. Los flujos de desempleo (entradas
y salidas) incluyen las transiciones entre esta
situación y el empleo o la inactividad. Por su
parte, los flujos de empleo incluyen no solo las
transiciones entre el empleo y las situaciones
de no empleo (desempleo e inactividad) sino
también los cambios de empleo. En este gráfi-
co se observa la notable magnitud que los flu-
jos de trabajadores alcanzan en el mercado de
trabajo español. En cada trimestre, un número
de trabajadores que representa alrededor del
5% de la población activa entran al desempleo
y un número similar salen de él. Por su parte,
las entradas y salidas del empleo rondan el
10% de la población activa. Para analizar la
probabilidad de observar alguna de estas tran-
siciones es necesario normalizar por el status
en el trimestre inicial. En la parte derecha del
gráfico 1 puede apreciarse cómo la probabili-
dad de entrar en el desempleo está entorno al
3%, mientras que la probabilidad de salida su-
pera el 30% en el período más reciente. Las
probabilidades de entrada y salida del empleo
se sitúan entorno al 5% y al 12%, respectiva-
mente. Estas cifras ponen de manifiesto un
elevado dinamismo del mercado de trabajo en
España, que conviene situar en perspectiva in-
ternacional.

En la parte superior del cuadro 1 se presen-
ta información procedente del estudio de Burda
y Wyplosz (1994) sobre la magnitud de los flu-
jos de trabajadores en términos anuales, para

cinco países, además de España. Conviene
mencionar, no obstante, que estos datos pro-
vienen de fuentes de información diversas, por
lo que las comparaciones entre países deben
interpretarse con cautela. Aun así, parece veri-
ficarse que los flujos de trabajadores en España
presentan una magnitud elevada. Con informa-
ción obtenida a partir de registros de trabajado-
res, España presenta unos flujos claramente
superiores a los observados en otros países
europeos como Francia, Alemania o Reino Uni-
do, mientras que la información procedente de
encuestas sitúa a España a un nivel similar al
observado en el mercado laboral norteamerica-
no y claramente por encima del observado en
Japón.

La información proporcionada por Blanchard
y Portugal (2000) permite una comparación
más ajustada con los flujos trimestrales de em-
pleo en EEUU y Portugal, ya que los datos pro-
vienen de encuestas similares a la EPA. En la
parte inferior del cuadro 1 aparecen los porcen-
tajes que representan las entradas y las salidas
del empleo en estos tres países como porcen-
taje sobre el empleo total (4). Se observa, de
nuevo, que tanto los flujos de entrada al em-
pleo como de salida de él alcanzan una magni-
tud próxima a la que se observa en el mercado
de trabajo norteamericano, y son claramente
superiores a los que se observan en Portugal.

Desempleo Empleo

Entradas Salidas Entradas Salidas

FLUJOS ANUALES DE TRABAJADORES. % DE LA POBLACIÓN ACTIVA, 1987

Francia 17,1         17,1         18,8         20,0         Registro
Alemania 12,7         12,4         20,6         19,8         Registro
España 44,1         42,3         30,4         25,5         Registro
UK 10,8         12,4         6,0         6,1         Registro
España (1988) 17,5         18,7         31,0         27,4         Encuesta
EEUU 16,3         16,6         22,3         23,4         Encuesta
Japón 3,4         3,3         9,1         8,4         Encuesta

FLUJOS TRIMESTRALES DE TRABAJADORES. % DEL EMPLEO

Portugal (1993-1996) ... ... 3,6         3,1         Encuesta
EEUU (1968-1986) ... ... 16,7 - 21,9 11,1 - 14,1 Encuesta
España (1987-2000) ... ... 12,2         11,4         Encuesta

Procendencia

   Fuentes: Burda y Wyplosz (1994), para los flujos anuales, y Blanchard y Portugal (2000), para los trimestrales, excepto España (INE e INEM).

Evidencia internacional sobre los flujos de trabajadores

CUADRO 1

(4) Aunque en el caso de EEUU el período muestral di-
fiere sustancialmente, cabe esperar que esto no distorsione
la comparación, ya que en este país los flujos de trabajado-
res no presentan una tendencia temporal definida.
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Así pues, la magnitud de los flujos de trabaja-
dores parece situar al mercado laboral español
más cerca del comportamiento dinámico de
mercados de trabajo flexibles, como el norte-
americano, que del comportamiento observado
en otras economías europeas. En la siguiente
sección se analizará en qué medida el análisis
desagregado de los flujos de trabajadores por
tipo de contrato matiza este primer resultado.

En cuanto a las propiedades cíclicas de los
flujos de trabajadores, en la parte superior del
cuadro 2 se presentan las correlaciones de los
flujos de entrada y salida del desempleo con el
ciclo económico, aproximado por la tasa de va-
riación interanual del PIB. Las correlaciones se
han calculado para el período 1987-2000, así
como para el subperíodo 1992-2000; este últi-
mo permite eliminar el efecto del cambio meto-
dológico introducido en la EPA en el primer tri-
mestre de 1992, que, como se observa en el
gráfico 1, provocó una ruptura en las series de
flujos.

Los flujos de entrada al desempleo en por-
centaje de la población activa muestran un
comportamiento contracíclico en los dos perío-
dos analizados. Es decir, tal y como cabría es-
perar, las entradas de trabajadores al desem-
pleo aumentan (disminuyen) durante las rece-
siones (expansiones). Este comportamiento
contracíclico es similar al documentado por
Burda y Wyplosz (1994) para Francia, Alema-
nia, Reino Unido, Japón y Estados Unidos (5).
Por su parte, la correlación de los flujos de sali-
da del desempleo con el ciclo es levemente ne-
gativa entre 1987 y 2000, mientras que se ob-
tiene un signo positivo cuando se analiza el

subperíodo 1992-2000. El comportamiento pro-
cíclico de los flujos de salida del desempleo es
una característica diferencial del mercado labo-
ral español respecto a otros países. La eviden-
cia internacional [véase, de nuevo, Burda y
Wyplosz (1994)] tiende a confirmar que los flu-
jos de salida del desempleo expresados en por-
centaje de la población activa aumentan (dismi-
nuyen) durante las recesiones (expansiones),
mostrando, por lo tanto, un comportamiento
contracíclico. El hecho de que durante las rece-
siones exista un volumen mayor de desemplea-
dos hace que aumente el flujo de salidas del
paro, aunque sea relativamente más difícil salir
de esa situación. Este fenómeno tiende a inter-
pretarse como que las empresas utilizan los pe-
ríodos de recesión para reestructurar sus plan-
tillas, ya que existe un stock de desempleados
muy amplio entre el que elegir.

En cuanto a los flujos de empleo cabe espe-
rar, en principio, que el flujo de entrada al em-
pleo sea procíclico y el de salida contracíclico.
Sin embargo, tanto los flujos de entrada como
los de salida incluyen los cambios de empleo
que suelen tener un acusado comportamiento
procíclico, reforzando las propiedades de los
flujos de entrada, pero yendo en sentido contra-
rio en los de salida. Para el período 1987-2000
los flujos del empleo de la EPA muestran una
tendencia creciente que impide analizar su
comportamiento cíclico. No obstante, esta ten-
dencia se rompe cuando se analiza el subpe-
ríodo 1992-2000 y, por tanto, en la parte inferior
del cuadro 3 se presentan las correlaciones de
estos flujos con el ciclo económico únicamente
para este subperíodo. Se observa un comporta-
miento claramente procíclico tanto de los flujos
de entrada al empleo como de salida del em-
pleo. En el caso de los flujos de entrada al em-
pleo, este comportamiento es acorde con la
evidencia internacional disponible —véase Bur-
da y Wyplosz (1994)—, mientras en el caso de
los flujos de salida del empleo, su comporta-
miento a nivel internacional es menos nítido.
Estos autores encuentran que las salidas del
empleo son contracíclicas en Alemania (donde
no se incluyen los cambios de empleo), mien-
tras que muestran un comportamiento leve-
mente procíclico en Francia y el Reino Unido.
En el caso español, su comportamiento procícli-
co viene explicado por el fuerte comportamiento
procíclico de los cambios de empleo. Al descom-
poner los flujos de salida del empleo según su
destino (desempleo, inactividad u otro empleo),
se observa que los flujos de salida hacia el de-
sempleo y la inactividad presentan correlaciones
negativas con el ciclo económico (–0,9 y –0,3,
respectivamente), mientras que la correlación
positiva (0,3) encontrada en los flujos totales vie-
ne motivada por la alta correlación positiva (0,8)
de los cambios de empleo.

(5) Así mismo, este comportamiento es el encontrado
por Jones (1993), para Canadá, y por Leeves (1995),  para
Australia. Antolín (1999) resume esta evidencia empírica.

% de la pob. activa % del grupo de origen

Entradas Salidas Entradas Salidas

FLUJOS DE DESEMPLEO

1987-2000 -0,7   -0,1   -0,7   0,2   

1992-2000 -0,9   0,4   -0,9   0,5   

FLUJOS DE EMPLEO

1992-2000 0,8   0,3   0,1   0,9   

   Fuentes: INE y Banco de España
   (a)   Correlación con la tasa de variación del PIB.

Propiedades cíclicas de los flujos de
empleo y desempleo (a)

CUADRO 2
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En resumen, los flujos de trabajadores en el
mercado laboral español muestran una magni-
tud considerable que, con las cautelas con las
que deben realizarse las comparaciones inter-
nacionales, se sitúan claramente por encima
de los flujos observados en otras economías
europeas y se aproximan a los observados en
economías con mercados de trabajo más diná-
micos. Por lo que se refiere al comportamiento
cíclico de los flujos de trabajadores en España,
de acuerdo con lo encontrado para otros paí-
ses, los flujos de entrada al desempleo son cla-
ramente contracíclicos y los flujos de entrada
al empleo son procíclicos. Los flujos de salida del
empleo son procíclicos, lo que se explica por el
comportamiento procíclico de los cambios de
empleo. En cambio, resulta contrario a la evi-
dencia disponible para otros países el compor-
tamiento de los flujos de salida del desempleo,
que, incluso, son procíclicos desde 1992.

3. IMPACTO DE LA CONTRATACIÓN
TEMPORAL SOBRE LOS FLUJOS
DE TRABAJADORES

En esta sección se analiza en qué medida
tanto la magnitud de los flujos de trabajadores
como su comportamiento cíclico están afecta-
dos por la intensa utilización de la contratación
temporal en el mercado de trabajo español, cla-
ramente superior a la de otras economías de su
entorno.

Para realizar una primera comprobación del
impacto de la contratación temporal sobre la
magnitud de los flujos de trabajadores, en el
cuadro 3 se presenta una comparación de los
flujos de entrada y salida del empleo de la eco-
nomía española con los observados en EEUU y
Portugal, estimados a partir de encuestas simi-
lares a la EPA. Los flujos de salida del empleo
aparecen desagregados según su destino, ya
sea el desempleo, la inactividad u otro empleo.
A su vez, en el caso español se descompone
esta información según el tipo de contrato de

los trabajadores, temporal o indefinido. Como
se comentó en la sección anterior, los flujos to-
tales de entrada y salida del empleo alcanzan
una magnitud similar a la de EEUU y claramen-
te superior a la observada en Portugal. La des-
composición por el tipo de contrato de los tra-
bajadores indica que tanto los flujos de entrada
como los de salida del empleo son protagoniza-
dos, en su mayor parte, por trabajadores con
contrato temporal. Alrededor del 80% de los flu-
jos de salida hacia el desempleo o hacia otro
empleo recaen en los trabajadores temporales,
mientras que en torno al 90% de las entradas al
empleo se realizan con un contrato temporal,
siendo esto lo que explica la elevada magnitud
de los flujos de trabajadores de la economía
española. Sobre estos trabajadores recae la
mayor parte del ajuste del empleo ante un
shock en la economía española. En cambio, los
flujos de trabajadores con contrato indefinido
son similares a los flujos totales observados en
el mercado de trabajo portugués.

El gráfico 2 presenta información adicional
sobre este aspecto, y en él se muestra la evolu-
ción de las entradas y salidas del desempleo
en los últimos 15 años, distinguiendo por el tipo
de contrato de los trabajadores. En primer lu-
gar, se aprecia que las entradas al desempleo
desde el empleo temporal son muy superiores
a las entradas desde el empleo fijo, que han
tendido a reducirse en el tiempo. Cabe pensar,
por tanto, que las entradas al paro desde un
empleo fijo se han reducido gracias a la exis-
tencia de los contratos temporales, que propor-
cionan la flexibilidad necesaria para ajustar el
empleo. La importancia cada vez mayor de los
flujos de entrada al desempleo desde un pues-
to de trabajo temporal (en parte asociada a su
progresivo aumento de peso en el total de em-
pleo) ayuda a explicar por qué España, pese a
ser uno de los países de la UE con indemniza-
ciones por despido más elevadas, muestra
unos flujos de entrada al desempleo elevados.
La introducción de los contratos temporales, sin
que de forma paralela se modificara significativa-

Entradas
Salidas
totales

Salidas al
desempleo

Salidas a la
inactividad

Salidas a otro
empleo

Portugal (1993-1996) 3,6          3,1          1,1          1,0          1,0          

EEUU (1968-1986) 16,7 - 21,9 11,1 - 14,1 3,9          4,8          2,4-5,4

España (1987-2000) 10,4          11,4          3,4          1,8          6,2          

   Indefinidos 1,2          3,2          0,9          1,0          1,3          

   Temporales 9,2          8,2          2,5          0,8          4,9          

   Fuentes: Blanchard y Portugal (2000) e INE.

Impacto de la temporalidad sobre los flujos de empleo

CUADRO 3

% sobre el empleo 
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mente el grado de protección de los trabajado-
res con contrato indefinido ni se ampliaran las
posibilidades de efectuar ajustes a través de
los salarios, indujo una sustitución de trabaja-
dores fijos por temporales, siendo estos últimos
los que han pasado a soportar el peso del ajus-
te ante los cambios en el contexto económico.

En cuanto a los flujos de salida del paro ha-
cia el empleo, en este gráfico se aprecia el vo-
lumen relativamente elevado de las salidas del
paro hacia contratos temporales, mientras que
las salidas hacia un empleo fijo se han ido re-
duciendo progresivamente, poniendo de mani-
fiesto que la forma más habitual de encontrar
trabajo es a través de un contrato temporal.
Esta situación se ha alterado solo marginal-
mente a raíz de la reforma de 1997, que intro-
dujo importantes bonificaciones y subvenciones
a los nuevos contratos indefinidos de fomento,
a la vez que se reducían sus costes de despi-
do. Por ejemplo, en el año 2000, las salidas ha-
cia el empleo temporal representaron alrededor
del 90% de las salidas totales hacia el empleo.
No obstante, el hecho de que los trabajadores
con contratos temporales vuelvan a entrar en
el desempleo con relativa frecuencia explica

por qué en España es relativamente fácil salir
del paro y que, pese a ello, siga siendo el país
con la tasa de desempleo más elevada dentro
de la UE.

Resulta, por tanto, más fácil salir del paro
hacia un empleo temporal; en este contexto es
relevante la cuestión de si existen diferencias
importantes en el flujo de salida del desempleo,
dependiendo de que el parado tuviera anterior-
mente un contrato temporal o indefinido. La in-
formación disponible solo permite conocer la
antigüedad del último empleo, por lo que se ha
considerado que los parados que partían de un
empleo con una antigüedad superior a los dos
años tenían mayoritariamente contratos indefi-
nidos, mientras que aquellos con una antigüe-
dad inferior a los dos años tenían contratos
temporales. De este modo, en el gráfico 3 se
muestra la evolución de los flujos de salida del
desempleo, distinguiendo según la antigüedad
del trabajador en el empleo anterior. Se aprecia
que, efectivamente, salen del paro sobre todo
los trabajadores que procedían de un empleo
temporal o con una antigüedad en el último em-
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Fuente: EPA (Instituto Nacional de Estadística).
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pleo inferior a los dos años. Por el contrario, el
flujo de salida del paro de los trabajadores que
provenían de un empleo fijo o con un contrato
de larga duración es muy reducido. Además, el
flujo de salida del paro de los trabajadores
temporales ha ido experimentando un continuo
aumento, en parte como consecuencia de que
este colectivo no ha dejado de crecer, siendo este
componente el que está permitiendo reducir la
duración media en el paro.

La evidencia mostrada refleja una situación
en la que entran al paro fundamentalmente los
trabajadores temporales, saliendo de él con re-
lativa rapidez, sobre todo hacia otro empleo
temporal. Por el contrario, entran al paro muy
pocos trabajadores con contrato fijo y, una vez
que lo hacen, las probabilidades de salida son
escasas. Cuando se analizan los flujos de em-
pleo a empleo también se detecta que los cam-
bios de empleo de los trabajadores con contrato
indefinido son muy reducidos y que, sobre todo,
cambian de empleo los trabajadores tempora-
les. La reforma de 1997, que creó incentivos a
la contratación indefinida, apenas ha modificado
marginalmente esta situación. No obstante, hay
que recordar que no se están analizando las
conversiones de contratos temporales en inde-
finidos, por considerarse que son cambios de
contrato y no de puesto de trabajo.

En cuanto al comportamiento cíclico, en el
cuadro 4 se observa que en el caso de los
flujos de entrada al paro desde el empleo
muestran un comportamiento contracíclico.
La desagregación de estos flujos según el
tipo de contrato del trabajador muestra un
comportamiento claramente contracíclico de
los flujos de trabajadores temporales, mien-
tras que los indefinidos no muestran una sen-
sibilidad cíclica si se considera el período
1987-2000. Este resultado está fuertemente
afectado por lo ocurrido a finales de los años
ochenta. En esos años de crecimiento econó-
mico se produjo una sustitución de trabajado-
res fijos por temporales, como consecuencia
del impulso a la contratación temporal intro-
ducido en 1984, que es responsable de su

correlación positiva con el ciclo económico.
Una vez que la tasa de temporalidad alcanzó
un nivel acorde con la nueva regulación, los
flujos de entrada al desempleo desde un em-
pleo fijo volvieron a mostrar un comporta-
miento contracíclico, similar al de los trabaja-
dores temporales. Así pues, aunque los flujos
de trabajadores fijos hacia el desempleo han
ido reduciéndose paulatinamente a lo largo
de esta década, su comportamiento cíclico
es similar al de los flujos de los trabajadores
temporales.

En el cuadro 4 también se muestra el com-
portamiento cíclico de los flujos de salida del
desempleo al empleo. El hecho de que el perío-
do analizado se caracterice por un trasvase de
empleo fijo a temporal ayuda a explicar que los
flujos de salida del paro no muestren un com-
portamiento contracíclico, como en otros países
desarrollados. Las salidas del paro hacia el em-
pleo temporal, que son las más numerosas, no
han dejado de crecer y muestran un comporta-
miento fuertemente procíclico, especialmente
desde 1992, de forma que el comportamiento
agregado de las salidas del desempleo hacia el
empleo es también fuertemente procíclico. En
cambio, las salidas al empleo indefinido, sin lle-
gar a presentar un comportamiento contracícli-
co como el observado en otros países, presen-
tan una correlación más reducida con el ciclo
económico, a partir de esa fecha (6).

Finalmente, cuando se distingue por el tipo
de contrato en el empleo anterior, se observa
que los flujos de salida del desempleo de los
trabajadores que tuvieron un contrato indefinido
muestran un comportamiento contracíclico.
Esto estaría indicando que, cuando se conside-
ra el núcleo de trabajadores fijos, las propieda-
des cíclicas de los flujos de los trabajadores
coinciden con lo que ocurre en otros países.

Flujos de empleo a desempleo Flujos de desempleo a empleo

Total Fijos Temporales Total Fijos Temporales

1987-2000 -0,8       0,1       -0,8       0,6       0,6       0,2       

1992-2000 -0,9       -0,8       -0,8       0,8       0,3       0,8       

   Fuentes: INE y Banco de España.
   (a)   Correlación con la tasa de crecimiento del PIB.

Propiedades cíclicas de los flujos entre empleo y desempleo (a)

CUADRO 4

En % de la población activa

(6) La tasa de salida del paro muestra, como se espe-
raba, un comportamiento procíclico, indicando que la pro-
babilidad de salir del paro aumenta en las expansiones,
tanto si dicha salida se produce hacia un empleo temporal
como hacia un empleo fijo.
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4. CONCLUSIONES

En este trabajo se ha analizado la evolución
reciente de los flujos brutos de trabajadores de
la economía española. Este análisis permite
profundizar en determinados aspectos del mer-
cado de trabajo que quedan ocultos cuando
solo se dispone de información de los stocks.
La fuente de información básica utilizada ha
sido la estadística de flujos de la EPA. Cabe
mencionar que esta estadística presenta algu-
nas deficiencias, en particular excluye todas las
transiciones de los trabajadores que se produ-
cen con una frecuencia inferior al trimestre, lo
que implica una infravaloración de los flujos to-
tales del mercado de trabajo español.

En cuanto a la magnitud de los flujos de tra-
bajadores, cabe concluir que los flujos entrada
y salida del desempleo y del empleo en España
son elevados, más próximos a los que caracte-
rizan a los mercados de trabajo que tradicional-
mente han mostrado una elevada eficiencia di-
námica. Sin embargo, esta flexibilidad oculta
una marcada segmentación del mercado de
trabajo español. Dichos flujos se concentran
mayoritariamente sobre un grupo minoritario de
trabajadores: los que cuentan con contratos
temporales, colectivo con una probabilidad de
reincidir en el paro muy alta, lo que contribuye
a explicar que la tasa de paro en España sea
tan elevada. En cambio, los flujos de entrada al
paro de los trabajadores con contratos fijos son
mucho más reducidos, pero una vez que estos
trabajadores entran en el paro les resulta casi
imposible salir; esto justificaría la elevada inci-
dencia que tradicionalmente ha tenido el de-
sempleo de larga duración en España. Así, es
sobre los trabajadores temporales sobre los
que recae el grueso del ajuste del mercado de
trabajo. Las últimas reformas laborales adopta-
das, dirigidas a ampliar las causas del despido
objetivo procedente y a abaratar su coste, ape-
nas han afectado a la movilidad de los trabaja-
dores con contrato indefinido. Los flujos entre
empleo y desempleo de estos trabajadores
mostraron un leve repunte a partir de 1997, pero
siguen siendo los trabajadores temporales los
principales protagonistas de estos movimientos,
al igual que de los cambios de empleo, mientras
que han continuado reduciéndose los flujos de
salida del desempleo de los trabajadores que
previamente tenían un contrato indefinido.

El comportamiento cíclico de los flujos bru-
tos de trabajadores se asemeja en muchos as-
pectos al de los países de nuestro entorno: los
flujos de entrada al desempleo son contracícli-
cos y los de entrada y salida del empleo procí-
clicos, en este último caso, por la incidencia de
los cambios de empleo. Sin embargo, a diferencia
del resto de países, los flujos de salida del de-
sempleo no son contracíclicos. Esto se explica
por el elevado porcentaje de trabajadores tem-
porales y su fuerte rotación, ya que el colectivo
de trabajadores con contrato indefinido presen-
ta unas características cíclicas más próximas a
lo que resulta habitual en otros países.

25.2.2002.
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